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  Una pista borrosa herradria era un mundo lleno de fantasía en el que casi cualquier cosa podía ocurrir. Allí




  T vivía un muchacho llamado Wezebrel. Su mayor afición era la magia que había aprendido gracias a su abuelo.




  Un día regresaban del bosque donde habían ido para recoger unas hierbas.




  —Wezebrel, llevas bastante tiempo estudiando magia. Creo que ya estás preparado para ir en busca del Gran Libro de los Hechizos.




  —¿El Gran Libro de los Hechizos?




  —Sí, se trata de un volumen de gran valor del que sólo se conserva un ejemplar.




  —¿Y dónde se encuentra?




  —Ahí está el problema. Según las leyendas El Gran Libro de los Hechizos está escondido en el interior del Castillo Evanescente.




  —¿El Castillo Evanescente?
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  —Sí, se trata de un castillo sobre el que pesa un encantamiento.




  Nunca está en un sitio fijo, aparece y desaparece cambiando de lugar de manera misteriosa —explicó Dhalgron abriendo la puerta de la cabaña donde vivía.




  —Entonces es difícil encontrarlo.




  —Sí, es bastante difícil. Por eso confío en ti para que con lo que has aprendido puedas hallar El Castillo Evanescente. Pero habrás de tener en cuenta que sólo permanece un día en cada sitio.




  —¿Sólo un día?




  —Sí, de modo que si entras en su interior y no encuentras El Gran Libro de los Hechizos durante el tiempo que es visible desaparecerá de manera inevitable.




  —¿Y qué me ocurriría a mí?




  —Te quedarías fuera y tendrías que seguir buscando.




  —¿Hay alguien en El Castillo Evanescente?




  —Se dice que en su interior vagan seres y espectros que forman parte del encantamiento. Pero no sé si será cierto.




  —¿Crees que yo solo podría encontrarlo, abuelo?




  —Tú solo quizá no, pero con la ayuda de Nórghuk, el elfo, tendrías más posibilidades.




  —¿Nórghuk?




  —Sí, es un geógrafo elfo que conoce bien los mapas de Therradria y además ha estudiado la historia de las apariciones del Castillo Evanescente. Deberás reunirte con él y pedirle que te ayude.




  —¿Tan importante es El Gran Libro de los Hechizos?




  —Sí, tiene un valor supremo. Sería muy importante para nosotros tenerlo. Entre otras cosas, para apartarlo de manos hostiles.
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  —Está bien, abuelo, haré lo que pueda.




  —Nórghuk vive en la aldea de los elfos que está a las orillas del lago Trid, no muy lejos de aquí. Llévate un poni y provisiones para el camino. Si vas por el sendero del bosque llegarás antes.




  A la mañana siguiente Wezebrel partió hacia el lago Trid. No le costó mucho divisarlo. Un rato después llegó a la aldea de los elfos.




  Dejó su caballito amarrado a una pequeña valla de madera y preguntó




  por Nórghuk. Cuando dio con él le explicó lo que pretendía y le pidió




  ayuda para encontrar El Castillo Evanescente.




  El elfo aceptó de buena gana la colaboración. Se hizo con un poni, tomó algunos víveres y partió junto a Wezebrel. Halando de las riendas de sus caballitos rodearon el lago y se dirigieron hacia las colinas de la región de Asthul.




  —¿Hacia dónde se supone que debemos ir? ¿Cómo podemos saber dónde va a aparecer El Castillo Evanescente? —quiso saber Wezebrel.




  —Llevo mucho tiempo estudiando la historia de las apariciones del Castillo Evanescente y te puedo decir que aunque hay gente que no lo sabe parece seguir una lógica.




  —¿Una lógica? ¿Qué tipo de lógica?




  —Al parecer va barriendo los puntos cardinales en el sentido de las agujas del reloj. Es una pauta que tiene pocas variaciones según he ido observando. Digamos que no va a lo loco.




  —¿Y dónde apareció por última vez?




  —Según mis noticias, en la región de Vhidna que está al sur.




  —Entonces ahora debería aparecer en el oeste, ¿no?




  —Sí, aunque también podría surgir en alguna región del suroeste.




  —¿Cada cuánto tiempo aparece?
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  —Aparece con cierta frecuencia, casi cada semana. Durante un día. Lo que ocurre es que de un lugar al siguiente puede haber kilómetros de distancia.




  —No parece fácil seguir la pista. ¿Cómo nos las arreglaremos?




  —Tendremos que buscar e indagar, no hay otro remedio.




  Al cabo de un rato alcanzaron las colinas de la región de Asthul y se detuvieron. Un elfo que portaba un arco bajaba por una pedregosa senda. Nórghuk lo saludó y preguntó:




  —¿Cómo ha ido la caza?




  —No me puedo quejar, he conseguido dos piezas.




  Nórghuk y Wezebrel esbozaron una sonrisa. Luego empezaron a subir por el sendero de la colina. No les costó mucho alcanzar una cima desde la que se podía ver una aldea.




  —Pasaremos por Rhidka y después seguiremos hacia el suroeste.




  Wezebrel asintió con un leve gesto mientras acariciaba el cuello de su hermoso poni. Descendieron por la senda y se aproximaron a Rhidka.




  Cuando llegaron comenzaron a escuchar el alegre murmullo de un mercadillo callejero en el que se internaron. A ambos lados había puestos atiborrados de cosas. Los comerciantes trataban de atraer a la gente cantando las virtudes de sus mercancías.




  Nórghuk se detuvo delante de un puesto en el que había abrigos de pieles, gorros y mantas.




  —¿Vas a comprar algo? —quiso saber Wezebrel.




  —Si tenemos que pasar alguna noche al raso nos vendrán bien unas mantas gruesas.




  Compraron un par de ellas. Las colocaron enrolladas y atadas tras las sillas de los ponis. Poco después dejaron atrás el mercado y se acercaron a una taberna. Dejaron los caballitos fuera y entraron.
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  Se acercaron al mostrador y pidieron algo para beber. Al lado de ellos había un hombre que había terminado su jarra y discutía con el dueño del establecimiento.




  —Lo siento, no puedo pagarte. Me he quedado sin trabajo y no tengo dinero.




  —Si no me pagas tendrás que quedarte a limpiar platos.




  —Te pagaré cuando encuentre trabajo.




  —Es la segunda vez que me lo haces, si no me pagas ahora te quedas a limpiar jarras y cuencos.




  —Déjelo, nosotros pagaremos su cuenta —intervino Wezebrel.




  El dueño se calmó y mirando al moroso dijo:




  —Está bien, puedes marcharte. Pero la próxima vez que vengas asegúrate de traer dinero.




  Cuando terminaron sus bebidas nuestros dos amigos pagaron al mesonero y salieron afuera. Tomaron las riendas de sus ponis y siguieron por la callejuela.




  Un poco más tarde abandonaron la humilde aldea.




  Por delante de ellos se extendía una pedregosa explanada salpicada de arbustos. Montaron a lomos de sus cabalgaduras y emprendieron la marcha.




  Al anochecer se detuvieron junto a una arboleda. Cenaron y se repartieron los turnos de guardia.




  —Será mejor que nos mantengamos alerta por lo que pueda pasar. Si nos quedamos dormidos cualquiera podría robarnos todo lo que llevamos sin que nos enterásemos




  —advirtió Nórghuk.




  Wezebrel se quedó despierto el primer turno. La verdad es que no tenía mucho sueño. El cielo estaba bastante despejado y la luna brillaba en lo alto en cuarto creciente.
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  A mi mente acudieron recuerdos de mi niñez cuando aún no había aprendido a usar la magia y casi no sabía de qué




  se trataba. Cierto día paseaba por el bosque con mi abuelo que señaló:




  —¿Ves ese árbol de ahí?




  —Sí, claro.




  —Trata de convertirlo en piedra.




  —¿En piedra? Eso es imposible, abuelo.




  —Hay muchas cosas que parece que son imposibles, pero no lo son. Quizá ahora te sorprenda lo que digo, pero es cuestión de saber usar la magia.




  Seguimos caminando y cuando pasábamos al lado de un riachuelo nos detuvimos.




  —Vamos a poner a prueba tus fuerzas mágicas. Haz un esfuerzo y trata de congelar este tramo del afluente.




  —No creo que pueda, abuelo.




  —No digas que no puedes sin haberlo intentado siquiera.




  Tomé aire y resoplé. Después me concentré y tras unos instantes el agua que discurría ante nosotros se congeló.




  —¡Lo he conseguido!




  —Bueno, digamos que yo te he echado una mano. Pero estás aprendiendo.




  Aquella fue la primera vez en mi vida que usé la magia siendo todavía un niño.




  La noche transcurrió tranquila y en calma. Cuando comenzó a clarear se dispusieron a seguir adelante. El aire de la mañana era fresco, pero vivificador. Se internaron en el bosquecillo jalando con suavidad de las riendas de sus caballitos.
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  Al cabo de un rato divisaron un claro en el que había un grupo bastante variopinto: enanos, juglares e incluso mujeres barbudas.




  Se trataba de una compañía de comediantes que descansaban junto a sus llamativos carromatos.




  Nórghuk y Wezebrel se aproximaron hasta allí despacio con cierta curiosidad. A un lado pudieron ver cuatro unicornios que estaban amarrados a unas ramas bajas. Unas mujeres los estaban cepillando con esmero y delicadeza. Casi enfrente había unos chicos que practicaban malabares con bolas de madera. Junto a ellos un anciano fumaba en pipa sentado sobre una roca.




  El elfo se acercó a él y tras saludarlo inquirió:




  —¿Por casualidad han pasado de camino aquí por las regiones del sur?




  —Sí, ¿por qué lo preguntas?




  —¿Han oído hablar del Castillo Evanescente?




  Tras hacer una pausa el viejo dijo:




  —Sí, pero eso forma parte de una leyenda. ¿Acaso alguien os ha dicho que existe realmente?




  Nórghuk se quedó un tanto confundido. Un enano de barba rala que había a unos metros aseguró:




  —Yo lo vi con mis propios ojos hace una semana.




  El elfo cambió el gesto. Wezebrel que estaba a su lado con visible interés instó:




  —¿Podría decirnos dónde lo vio?




  —En las colinas de la aldea de Khidtra —contestó el enano mientras se aproximaba—. Lo vi el día que llegamos, a lo lejos, entre la niebla. Antes de irnos traté de otearlo, pero había desaparecido.
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  Nórghuk y Wezebrel agradecieron al enano la información.




  Luego siguieron adelante llevando sus caballitos de las riendas.




  —Estaba en lo cierto —comentó el elfo—, la última aparición ha sido en una región del sur.




  —Tendremos que seguir en dirección oeste, ¿no es así? —indicó




  Wezebrel con aire animado.




  —Sí, estamos en la ruta adecuada.




  Más tarde salieron de la arboleda y divisaron en la lejanía una ciudadela. Se trataba de Mhidtria, un lugar al que acudían aldeanos de los alrededores para comerciar con sus mercancías.




  —Ahí vive Nhudia, es una curandera que conoce bien la historia del Castillo Evanescente. Hablo con ella a veces, me ha contado algunas de las cosas que sé sobre el asunto. Le preguntaremos si sabe algo nuevo —alegó Nórghuk.




  Se dirigieron hacia allí a lomos de sus cabalgaduras. Cuando llegaron se apearon y se internaron en una de las callejas más anchas. Un hombre que portaba ajados ropajes se acercó a ellos y murmuró:




  —Una limosnita, por favor.




  Tras dudar brevemente Wezebrel sacó unas pocas monedas y se las entregó al desconocido que esbozó una reverencia, dio las gracias y se alejó.




  Nórghuk y Wezebrel continuaron caminando entre la gente.




  Poco después se detuvieron delante de una tienda en la que había dulces y especialidades de la casa.




  —¿No te apetecería una tortita de estas? —quiso saber el elfo.




  —La verdad es que tienen buena pinta.




  Entraron y compraron un par de tortas de cerezas.
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  Luego, mientras degustaban los pasteles, siguieron caminando despacio por la polvorienta calle. Momentos más tarde el elfo señaló:




  —Ahí es donde vive Nhudia.




  Se detuvieron delante de una casa baja que tenía un balcón de madera lleno de macetas con flores de vivos colores. Nórghuk aporreó la puerta con sus nudillos y poco después apareció ante ellos una mujer de pelo canoso.




  —¡Ah, eres tú! ¡Hacía tiempo que no te veía!




  —No puedo venir por aquí tan a menudo como me gustaría.




  Te presento a Wezebrel, es un amigo.




  —¡Encantada!




  —Queríamos hablar contigo —alegó el elfo.




  —Pasad, ahora no estoy ocupada.




  Entraron y Nhudia tras cerrar la puerta preguntó:




  —¿Qué os trae por aquí?




  —Andamos tras la pista del Castillo Evanescente. Pensé que quizá sabrías algo nuevo que nos pudiese orientar.




  —Sé tanto como tú. Es un asunto que sigue siendo tan misterioso que mucha gente no cree en ello.




  —Parece ser que la última aparición fue en una región del sur. Nos han dicho que lo vieron en las colinas de Khidtra —dijo Nórghuk.




  Tras una pausa Nhudia sugirió:




  —Lo único que se me ocurre que podríais hacer es subir a la torre de Ordro que está en el centro de la ciudad. Desde ahí se puede ver a kilómetros a la redonda.




  —Tal vez no sea mala idea —comentó Wezebrel.




  —Está bien, iremos hacia allí.
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  El elfo y el chico agradecieron la amabilidad. Luego salieron afuera. Sin demora se dirigieron al centro de la ciudad charlando entre ellos.




  Un rato después llegaron a la torre de Ordro que parecía medir unos ochenta metros de altura. Subieron y trataron de otear con mucha atención los alrededores.




  —¿Ves algún castillo extraño por ahí? —soltó Nórghuk.




  —No, sólo veo montañas y arboledas en la lejanía.




  —El Castillo Evanescente suele aparecer entre una ligera neblina.




  Según he leído está hecho de piedra blanca y tiene cúpulas de teja azul celeste —explicó el elfo.




  —Yo no lo veo.




  —Me temo que tendremos que seguir buscando.




  Poco más tarde bajaron y continuaron paseando entre las callejas junto a sus ponis. Cuando pasaban por delante del edificio en el que vivía el gobernador de la ciudad se dieron cuenta de que había más gente de lo normal ante la puerta.




  —¿Qué ocurrirá? —murmuró Wezebrel.




  —No lo sé, vamos a ver.




  Se acercaron e intentaron averiguar qué pasaba. Nórghuk se arrimó a uno de los hombres que había allí y preguntó:




  —¿Qué están repartiendo?




  —El señor de la ciudad ofrece una recompensa a quien dé alguna pista del paradero del Castillo Evanescente.




  —Pero si nadie sabe dónde se encuentra —objetó el elfo.




  —La mayoría estamos aquí porque acepta voluntarios para ir en su busca y dicen que paga bien.




  Nórghuk se echó hacia atrás y miró a Wezebrel.




  —¿Has oído?
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  —Sí, ¿por qué querrá el gobernador de esta ciudad saber dónde está El Castillo Evanescente? —inquirió el chico.




  —La verdad es que no lo sé.




  —Creo que deberíamos tratar de averiguarlo —propuso Wezebrel a media voz.




  —¿Piensas que eso nos serviría de algo?




  —Por lo menos conoceríamos sus intenciones.




  —No te dejarán subir, hay guardias armados.




  Wezebrel hizo una seña al elfo para que esperase y se coló en el lujoso edificio. Todo el vestíbulo estaba lleno de gente. Delante de las escaleras había algunos soldados que dejaban pasar a los voluntarios de tres en tres siguiendo un riguroso turno. Algunos bajaban contrariados por haber sido rechazados.




  Wezebrel se agazapó con disimulo y creó un halo de invisibilidad en torno a sí. De esta manera pudo pasar sin ser visto entre los fornidos centinelas. Subió por las escaleras y atravesó un alargado pasillo en el que había tapices con esmerados dibujos. Luego cruzó




  una esquina y vio una puerta decorada con finas tallas. Se acercó




  y sintió unas voces en la habitación. Trató de escuchar lo que decían:




  —No se preocupe, cuando sepamos algo sobre el paradero del Castillo Evanescente se lo haremos saber a su señor. Será el primero que se entere.




  —Mi señor estará agradecido si es así. Esperaremos sus nuevas con gran interés.




  Wezebrel notó ruidos de pasos que se aproximaban a la puerta y se apartó hacia un rincón en el que había una estatua de bronce. Un tipo vestido de negro salió de la sala y se alejó con aplomo.
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  El chico lo siguió protegido por su halo de invisibilidad.




  No le costó mucho llegar a las escaleras por las que bajó hasta el vestíbulo. Sin detenerse salió al exterior.




  Wezebrel se mezcló entre la gente que llenaba el soportal y se hizo visible. Atravesó el umbral de entrada y fue a reunirse con Nórghuk. Cuando llegó junto a él señaló al sujeto que se alejaba.




  —Es un emisario, lo que no sé es para quién trabaja. Deberíamos seguirle.




  —¿Seguirle? Eso nos apartaría de nuestro camino. Y seguramente nos metería en algún problema.




  —Según he oído, su señor está interesado en saber dónde se halla El Castillo Evanescente. El gobernador de esta ciudad parece dispuesto a colaborar con ellos.




  —¿Y qué podemos hacer nosotros? Ahora sabemos que hay más gente interesada en encontrar El Castillo Evanescente, pero la búsqueda es complicada. Nadie sabe con exactitud dónde puede aparecer la próxima vez.




  —Supongo que tienes razón —murmuró Wezebrel—, será




  mejor que sigamos hacia el oeste.




  Halaron de las riendas de sus caballitos y continuaron avanzando por la ancha calleja. Al rato llegaron a las afueras de la ciudadela.




  Allí había un pequeño mercado en el que se vendía animales exóticos.




  Wezebrel se detuvo con curiosidad delante de un puesto en el que había tortugas y comentó:




  —¡Qué bichos tan simpáticos!




  Cuando dejaron atrás las casas vieron al emisario que cabalgaba en la lejanía.
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  La granja de los dragones omenzaron a recorrer la árida explanada a lomos de sus monturas en dirección a un bosque cercano.




  C El cielo estaba cubierto de nubes y soplaba una ligera brisa fresca. En el camino se cruzaron con varios mercaderes que llevaban en sus carros mercancías a la ciudad. Wezebrel pensó que no le importaría ser algún día comerciante para poder ir de pueblo en pueblo vendiendo cosas.
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